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El derecho ha sido y es un ámbito de lucha política, un factor de

poder. Constituye un instrumento importantísimo como gran

organizador social, distribuye poder, otorga derechos e impone

obligaciones. En todas las épocas ha respondido a los sectores

dominantes de la sociedad.

Me parece oportuno iniciar este trabajo con la premisa que la

relación entre el feminismo y el derecho es un lazo que se pretende

indisoluble e indestructible.

Sabido es que el derecho resultó (y resulta) una de las principales

herramientas que el patriarcado ha utilizado para su subsistencia.

Los contenidos vigentes son hegemónicos y patriarcales. La

importancia de revertir esta situación y contar con un derecho

justo, resulta necesario para su significado real. En palabras de

Alicia Ruiz

el derecho nos construye como sujetos en la medida en que nos

otorga el uso de la palabra, porque el uso de la palabra produce

efectos jurídicos: se es más sujeto de derecho como mujer, o más

sujeto de derecho como niño, en tanto y en cuanto el derecho

haya legitimado nuestra intervención, nuestra voz, lo que otorga

un lugar reconocido no sólo en el nivel de la ley sino también por

el efecto que el discurso del derecho produce

1

.

Y podemos traer a colación también las palabras de Hannah

Arendt, que al conceptualizar al derecho plantea que “tener derecho

es constitutivo de la condición humana y la pertenencia a la

comunidad política, es ser ciudadano.”

2

La función del derecho es performativa y dialéctica. Es el deber



ser, pero con un contenido dado en su mayor parte por el

patriarcado. Es decir, ese deber ser lo determina el poder

hegemónico. Por ello, se ha transformado en un órgano de

sumisión y la importancia de tal reversión aparece clara en el

significante del término. El derecho debe ser conocido por todos y

todas en tanto es constitutivo de nuestra subjetividad y una

herramienta transformadora de la realidad. Y me refiero al derecho

en todos los ámbitos en los cuales se construyen y ejecutan las

conformaciones jurídicas. Debe ser un instrumento ordenador de

los estados laicos y democráticos, cuyo fin es obtener la paz y la

igualdad entre todos los ciudadanos. Y sobre todo democráticos.

Esto surge muy claro en palabras de Carol Pateman, politóloga

feminista británica, cuando refiere que “el error más grave de la

teoría democrática contemporánea y del discurso de libertad,

igualdad y consenso, así como el del individuo, es la facilidad e

indiferencia con la democracia cual se excluye a las mujeres cuando

se hace referencia al ‘individuo’”. Y en función de ello, concluye que

La lección que debemos aprender del pasado es que una teoría y

una práctica “democráticas” que no sean al mismo tiempo

feministas, servirán solamente para mantener las formas de

dominación, y por consiguiente, serán solamente una burla de los

ideales y los valores que presuntamente encarna la democracia

3

.

Cuando digo que el derecho es performativo, lo es también en

relación a la constitución del género como categoría. Las normas

instituyen cómo es o cómo debe ser el género femenino y

masculino. Judith Butler plantea que esto surge de

(...) una doble verdad, del hecho de que, aunque necesitamos

normas para vivir y para vivir bien, y para saber en qué dirección

debería transformarse nuestro mundo social, también estamos

constreñidos por normas que a veces nos violentan y a las que

debemos oponernos por razones de justicia social

4

.

En este sentido, los movimientos feministas llevan décadas

intentando revertir esta situación buscando cambios en los

contenidos subjetivos de su relación con el derecho, a través de la

deconstrucción de un sistema que perpetúa su hegemonía. El



feminismo jurídico, y lo que entendemos por Justicia feminista (es

decir, una justicia sin hegemonías, sin castas ni privilegios, al

servicio de todes les justiciables), será posible principalmente

gracias a la introducción en los niveles académicos, legislativos,

ejecutivos y judiciales, de la perspectiva de género, que cuenta con

una maravillosa puerta de entrada: la teoría general de los derechos

humanos.

La perspectiva de género supone una mirada crítica de todos los

ámbitos en los que nos desarrollamos las personas, es una técnica

o categoría de análisis que permite observar la realidad e identificar

cómo operan las desigualdades de género en los diferentes

espacios en donde actúan. Estas desigualdades son producto de

estereotipos que no son naturales, sino que son construidos

culturalmente e impuestos socialmente, impregnan a las personas,

y operan directamente en las relaciones interpersonales.

Tener una justicia con perspectiva de género, implica reconocer y

problematizar los aspectos sociales que promueven las

desigualdades sociales, culturales y económicas -entre otras- entre

hombres y mujeres y, en función de ello, analizar la problemática

en cuestión. Se deben valorar las implicancias diferenciales que

tiene cualquier acción planteada para los distintos géneros, con el

objeto de alcanzar la igualdad real y no reproducir estereotipos que

colaboren en el sostenimiento de las relaciones de poder

características del sistema patriarcal.

Este análisis debe, además, ser necesariamente interseccional y

transversal y, de esta manera, cuestionar el paradigma basado en el

ser humano neutral y universal, construido sobre la idea del

hombre blanco, heterosexual, adulto sin discapacidad, no

indígena; teniendo en cuenta las diferentes esferas en las que se

pueden ver vulnerados los derechos humanos fundamentales de

las mujeres en función de su raza, etnia, orientación sexual,

condición económica, etc., y que profundizan las desigualdades.

Los estereotipos de género y las desigualdades que se generan a

partir de éstos, han afectado tanto a hombres como a mujeres en

tanto exigen masculinidades y feminidades pre-establecidas. Han

tenido un impacto nefasto sobre las mujeres y han tenido un rol



fundamental en la perpetuación y subordinación legal y social de

éstas. Siguiendo a Rebecca Cook, los estereotipos degradan a las

mujeres y les asignan roles serviles en la sociedad, devaluando sus

atributos y características

5
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La supuesta neutralidad del derecho es una falsedad, y las

mujeres hemos luchado desde hace décadas contra una estructura

patriarcal que se sostiene a través de impartir una justicia sesgada y

machista. Esta lucha se incrementó en los países del norte en los

años ´60 y ´70 del siglo pasado, existe en EEUU y Canadá cantidad

de mujeres que promueven cambios legislativos. Un claro ejemplo

de ello es la fallecida Ruth Bader Ginsburg, jueza de la Corte

Suprema de los Estados Unidos, que luchó por la igualdad de trato

hacia las mujeres. Otra destacada exponente de la lucha feminista

de esos años es Catherine Mackinnon, quien desarrolla modelos de

jurisprudencia femenina basados en teorías marxistas y, en su

historia jurídica, desarrolla las distintas etapas que ha

experimentado el feminismo.

Y si hablamos de movimientos culturales, sociales y económicos

de los años ´60 como período histórico en materia de lucha

feminista, las relaciones hegemónicas de poder y subordinación

impregnaban los lazos sociales y, en consecuencia, las relaciones

humanas. La voz de Simone de Beauvoir, referente del feminismo

moderno, fundó la Liga de los Derechos de las Mujeres y en su obra

fundacional de la teoría de géneros El Segundo Sexo fue prioritaria

para instalar ciertas discusiones a los nuevos feminismos y poner al

descubierto lo que ya toda la sociedad sentía pero ocultaba: el

derecho era una farsa y tenía como constructor al patriarcado.

Instaló el concepto de la otredad, para definir la relación de

subordinación entre hombres y mujeres. El hombre es el punto de

partida y de referencia, las mujeres somos lo otro. Nos movemos en

un mundo periférico en relación al mundo de lo masculino “él es el

Sujeto, él es lo Absoluto: ella es lo Otro”

6

. Y su frase, repetida hasta la

actualidad, “no se nace mujer: se llega a serlo” da cuenta que el

concepto de género mujer se construye culturalmente mediante la

asignación de roles y estereotipos, y la constitución de un segundo

sexo.


